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2. La ciencia de los judíos en Al-Andalus

Como característica lingüística hay que decir que los judíos en al-Andalus utilizaban la lengua árabe para hablar, y para componer las obras que podríamos denominar “profanas”, entre las que se incluyen las científicas, aunque casi siempre utilizaban grafía hebrea (es lo que se conoce como aljamiado) y reservaban el empleo de la lengua hebrea  casi exclusivamente para las obras religiosas y para la poesía.

1. 2. Los períodos de la actividad científica

Evidentemente, la época andalusí no es una época de actividad homogénea, sino que a lo largo de los siglos hay variedad de interés científico. A grandes rasgos pueden señalarse tres momentos: 

1) el pri​mero se da en la época califal, habiéndose iniciado aproximadamente hacia el año 950; 

2) el segundo tiene como marco el período de los taifas y dura hasta la llegada de los invasores almohades (1147). Son dos épocas de intensa actividad científica, aunque los logros consegui​dos se deducen sobre todo a partir de los resultados alcanzados fuera de al-Andalus, sea en la Península Ibérica, sea en otras tierras; 

3) viene a continuación un tercer momento en que la cultura decrece con el decrecer de la importancia política de los dominios islámicos, hasta su definitiva desaparición en 1492.

Una de las fuentes para conocer el estado de la ciencia judía andalusí, hasta el año 1070, son las noticias recogidas por Ibn Said al-Andalusí (muerto en esa fecha), que dedica el último capítulo de su Libro de las categorías de las naciones a la “ciencia entre los judíos”

1.3 Durante el Califato (929-1031)

Época de gran esplendor e independencia para los judíos: tenían una autoridad, el Nasí, príncipe, con jurisdicción sobre todas las comunidades y mantenían relaciones con las escuelas talmúdicas de Oriente y del norte de África. La figura más destacada, realmente el impulsor de la vida judía, fue 

Hasday ben Saprut (Jaén 915- Córdoba 970)
· Diplomático: 

· Establece una alianza del emperador de Bizancio con el califa.

· Actuaciones diplomáticas con los condes de Barcelona y el rey de León

· Alianza con el rey de Alemania Otto I.

· Médico: 

· Curación de hidropesía al rey de León Sancho el Craso

· Botánico: 

· Participa activamente en la traducción al árabe del tratado De Materia Médica

· Filólogo:

· Se encarga de traer a Córdoba libros de todo tipo

·  Mecenas de las letras hebreas: 

· Invita a Córdoba a figuras destacadas de la cultura judía

· Impulsa la poesía y gramática hebrea: se compone a su costa el Mahbéret de Menahem ben Saruq.

· Judío preocupado por la suerte de los suyos:

· Epístola al rey de los Jazares 

Noticia de la llegada a Córdoba del regalo del emperador de Bizancio, información del médico árabe cordobés Ibn Yulyul:
Entre los cristianos de Córdoba no había nadie capaz de leer el griego, que es el jonio antiguo. En consecuencia, el libro de Dioscórides se quedó en 1a biblioteca de ‘Abd al-Rahmán al-Nasir sin ser traducido al árabe: estaba en al-Andalus, pero sus habitantes utilizaban la traducción de Esteban, texto que había llegado procedente de Bagdad. Cuando al-Nasir contestó al emperador Romano, le pidió que le enviase alguien que hablara el griego y el latín para que enseñara estas lenguas a sus esclavos que así se transformarían en traductores. El emperador Romano le envió entonces un monje llamado Nicolás, que llegó a Córdoba en el año 340-951. Había entonces en esta ciudad una serie de médicos que investigaban, indagaban y buscaban con avidez el modo de determinar los nombres de los simples que figuraban en el libro de Dioscórides y de los cuales aún no conocían su equivalencia en árabe. El más interesado y diligente de todos estos médicos era el judío Hasday ibn Saprut, quien así procuraba complacer a ‘Abd al-Rahmán al-Nasir. El monje Nicolás pasó a ser para Hasday la persona más íntima y apreciada. Así pudo comentar los nombres de los simples del libro de Dioscórides, que aún eran desconocidos. Fue el primero que fabricó en Córdoba la triaca
 llamada faruq
, determinando las plantas que entran en su composición

· Se conservan pocos nombres de científicos judíos destacados, aunque hay noticias generales sobre médicos y astrólogos judíos.

· En la taifa de Granada, bajo la protección de Semuel ibn Nagrella ha-Naguid destacó Ishaq ben Baruk Albaliá (1035-1094), astrólogo y matemático, autor de una obra sobre la intercalación del calendario (Mahbéret ha-’ibbur)

· En Zaragoza, Abu-l-Fadl ibn Hasday (2ª mitad siglo XI), filósofo, poeta, astrónomo y matemático.
 
Ibn Sa‘id al-Andalusí le recuerda con las siguientes palabras:
reside en Zaragoza y pertenece a una ilustre familia de judíos andalusíes descendientes del profeta Moisés. Este sabio ha estudiado las cien​cias según la razón y ha logrado gran sabiduría en las diversas ramas del saber, según los mejores métodos. Domina a fondo la lengua y tiene un conocimiento profundo de la poesía y de la retórica árabes. Destaca mucho en aritmética, en geometría y en astronomía, y además ha comprendido muy bien la teoría de la música e intenta aplicarla. Más tarde se ha dedicado a estudiar las ciencias de la naturaleza: em​pezó primero con la Física de Aristóteles, que llegó a dominar a fon​do; a continuación se dedicó a estudiar el tratado Sobre el cielo y la tie​rra. Cuando le dejé, el año 1065, ya había penetrado en sus misterios.
1.5.  En la España cristiana. Periodo almohade 
En la época posterior a los reinos de taifa, a la vez que desaparece el poder político de los judíos, decrece su nivel cultural. Con todo, han quedado nombres de algunos médicos judíos en la corte del im​perio almorávide. La llegada de los almohades hacia mediados del siglo XII a la península, con su políti​ca de intolerancia hacia la población no musulmana, supuso un cambio importante en la historia de los judíos de Sefarad. Muchos de ellos decidieron abandonar sus tierras en al-Ándalus y emigrar a otros lugares donde la vida fuera más tranquila, especialmente en territorio cristiano.

Las disposiciones del IV Concilio de Letran (1215).
 Merece la pena dedicar unas cuantas lineas al IV Concilio de Letrán y, sobre todo, a matizar su aplicabilidad en la Peninsula Iberica. El IV Concillo de Letran (1215) establecio cuatro ordenaciones específicas referentes a los judios:

1. Contra las usuras excesivas de los judíos; el término “usura” significaba entonces cobro de intereses por un préstamo. Estaba prohibida la usura entre cristianos,  pero no cuando el prestador es un judío que presta a un cristiano o viceversa.  
2. Obligación de distinguirse del resto de la población mediante un tipo de vestido especial, y llevando una señal identificadora.  Los soberanos hispánicos aceptan esa nonna, pero la aplican con algunas limitaciones: los judios llevarán el vestido propio, asi como la señal distintiva (que se llamaba “rodela” y que los hombres solian llevar en la parte superior izquierda del vestido), siempre que se hallen dentro de la ciudad, pero no cuando salgan de ella, por el peligro que la vista de tal vestido o señal podria entrañar contra la integridad flsica. Estaban excluidos de cumplir esta norma los funcionarios, judíos especializados que trabajaban para el rey y los medicos. 
3. La tercera ordenacion prohíbe terminantemente que se otorgue a judios cargos que les concedan una posicion de superioridad o dominio sobre los cristianos, lo que en otras palabras equivale a decir, que no debe haber funcionarios de religion judia.
4. La cuarta ordenación establece un valladar alrededor de los conversos, al impedirles la observancia de sus antiguos ritos. No se ordena de un modo explicito que los judios no sean medicos de cristianos, como años mis tarde se dió ante el peligro de influencia sobre las almas que tendria quien practicara la medicina, que entonces era de orientacion psicosomática. Ni tampoco se legisla sobre la edificación de nuevas sinagogas.

La aplicación de las normas lateranenses en la Península Ibérica fue escasa e irregular, según los distintos reinos; en general se rigieron por sus leyes o fueros prácticamente hasta la expulsión. Así, por ejemplo, el desempeño de cargos públicos por judíos, a pesar de la decisión papal, es habitual en los reinos hispánicos.  
� A mediados del siglo XI, un sabio musulmán español, el Juez toledano Said al-Andalusi escribió en árabe la obra que lleva por título Tabaqat al-uman o Categorías de las naciones, y que representa la primera historia universal de las ciencias desde los tiempos antiguos hasta su época. El principal arabista español del siglo XX, Miguel Asín, valoró así este singular libro: «Su opúsculo Tabaqat al-uman, a pesar de su volumen exiguo, constituye el primer ensayo originalísimo de síntesis sobre la evolución de la cultura humana en las diferentes razas y pueblos de la tierra, a saber: indios, persas, caldeos, griegos, romanos, egipcios, árabes y hebreos [...] Aspira a ser un compendio, sucinto pero sólido, de la contribución que cada raza ha aportado al progreso de las ideas científicas».Entre los capítulos de las Tabaqat destaca el dedicado a al-Andalus, es decir, la España islámica, que recogió el legado científico de Grecia y la India, y lo transmitió, aumentado, al Occidente cristiano. Uno de los rasgos distintivos del cadí toledano como historiador de la ciencia es la objetividad con que redactó las Tabaqat, ajeno por completo en su labor historiográfica a cualquier prejuicio ideológico o religioso. A pesar de su excepcional valor, carecíamos hasta ahora de una versión íntegra castellana de las Tabaqat. Este es el principal mérito de la presente edición, al que se añaden otros de orden filológico y filosófico, como la minuciosa anotación del texto, tanto desde el punto de vista literario como de la historia de la ciencia, la amplia y documentada introducción que precede al texto, y la elaboración de varios índices que serán de gran utilidad a los lectores. Ha traducido y anotado las Tabaqat Eloísa Llavero Ruiz, doctora en Filología Semítica por la Universidad de Granada y profesora titular de Lengua Árabe en la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, conocida entre los estudiosos por sus numerosos trabajos de investigación sobre historia de la ciencia árabe, en especial sobre la medicina y la farmacología en al-Andalus. Ella ha preparado asimismo los índices de personas, lugares y obras con que se cierra el volumen. Ha redactado la introducción y anotado el texto Andrés Martínez Lorca. 


Sâ‘id al-Andalusî, "Historia de la filosofía y de las ciencias o Libro de las Categorías de las naciones [Kitâb Tabaqât al-umam]", traducción, notas e índices de Eloísa Llavero Ruiz, introducción y notas de Andrés Martínez Lorca, Madrid, Editorial Trotta, 2000.


� La triaca o teriaca (del árabe tiryāq, del latín theriaca y del griego θηριον) era un preparado polifármaco compuesto por varios ingredientes distintos (en ocasiones más de 70) de origen vegetal, mineral o animal, incluyendo opio y en ocasiones carne de víbora. Se usó desde el siglo III a. C., originalmente como antídoto contra venenos, incluyendo los derivados de mordeduras de animales, y posteriormente se utilizó también como medicamento contra numerosas enfermedades, siendo considerado una panacea universal. Se popularizó en la Edad Media, y durante muchos siglos se empleó con variaciones en su formulación, registrándose en las principales farmacopeas de la época hasta que perdió auge en los siglos XVIII y XIX.


� El nombre que dio a este compuesto farmacológico “Al Faruq” pudo ser en honor de algún personaje famoso de  su época; se trataba de una especie de antídoto contra el veneno, según algunos autores para cuya composición se utilizaba vino añejo andaluz convenientemente aromatizado.





